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El ju e v e s  p o r la  noclie tu v o  la  h o n ra  de se r re c ib id a  en  au d ien c ia  p a r tic u - 
por S. M. a  R eina n u es tra  se ñ o ra , D oña F au stin a  S aez d e  M e lg a r , d ire c -  

lora y  p ro p ie ta ria  d e  nuestro  p erió d ico , la  cua l puso  en su s  au g u s ta s  m anos 
l o s  dos núm eros pub licados de L a  V i o l e t a .

w r por S. M. a  R eina  n u es tra  se ñ o ra , D oña F au stin a  S aez d e  M e lg a r , d irec ­
tora ---------
los d

N uestra bondadosa S oberana , que ja m á s  p ie rd e  la  m ás  p eq u eñ a  ocasión d e  
^ ien tar a l g en io  y  q u e  tan  m arcad a  p ro tecc ió n  d isp en sa  a  la s  a r te s  y tan to  
d istingue á  n u es tra s  jó v en es  e s c r i to ra s , se  d ignó  a c e p ta r  la  d ed ica to ria  q u e  la 
Señora de  M elg ar la  hizo d e  e s ta  publicación.

•D esde h o y , p u es , L a  V io l e t a  llevará á  su frente el augusto nombre de S . M. 
como un sím bolo de  v en tu ra  y  com o un du lce  p re sag io  de  p ro sp e rid ad . A l 
Púríicipar á  n u es tra s  lec to ras  ta n  fausto  aco n tec im ien to  q u e  h o n ra  y  enaltece 
duesira  p u b lic a c ió n , séanos líc ito  co n sig n ar el p ro fundo ag rad ec im ien to  y  el 
justísim o o rg u llo  q u e  em b a rg a  n u es tra s  a lm as, o rg u llo  leg ítim o  de v e r  a te n d i­
da n u estra  sú p lica  y  p rem iados n u estro s  esfuerzos, y  ag rad ec im ien to  no m enos 
J^usto por la  h o n ra  q u e  se nos d isp en sa  y  q u e  nos co n s titu y e  en  la  ob ligación  
de h acern o s  d ig n a s  de m erecerla .

No dudam os q u e  d esde h o y  e l fav o r d e l p úb lico  au m en ta rá  en beneficio de  
uestra  p u b licac ió n , p o rq u e  e l n o m b re  sim bólico  de I s a b e l ,  L a G e /u r o s a ,  La 

fo ^ g n á n im a . L a  B u e n a  y  L a  C o m p a s iv a ,  con q u e  d es ig n an  su s  lea le s  súbditos á  
an am adísim a S o b eran a , no  p u ed e  aso c ia rse  á  u n a  idea  e s té r il ni s e r  ja m á s  un 

g rano  d e  sem illa  in fecundo , sino q u e  p o r e l co n tra rio  se asem eja  á  un deste llo
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LA V IO LETA ,

esp lenden te  sol q u ^ ^ ¡ i n í ¡ V f t c u n d ¡ z a

Eiiear-sMda p o r  la señora  d e  j^ lc lg ar. d e  la ffra ta  m isión de  n o n er en eono- 
cfm icuto de  n u eslras le c to ra s  la  d istinc ión  q u e  S. M. se  d ig n a  d isp en sa r á  esta 
m b icacion . cábem e a l m ism o tiem po ia  satisfacción  de  o frece r u L  v ez m ás á

V lea l d e  mi acendra ilo  am o r h á c ia  tan  bondadosa
b o b c ian a , ^  d e  in te rp re ta r  con m enos e locuencia q u e  v e rd ad e ro  sen tim ien to  el 
ag iad ecm iien to  con q u e  el bondadoso  ra sg o  d e  benevo lencia  de  n u e s tra  am ada 
R em a em b arg a  n u es tra s  a lm as y  llen a  d e  g ra ti tu d  n u es tío  corazón 
m s  ,le ost»m .lp  p a ra  se g u ir  e o n f é  y  p e rs iv c ra n c ia  ifg ™  L  empr'esTo^^^^^
en c o n q u is ta r  por m edio  de  n u estro s  afanes un p  lesto  Im ndide
en la p ren sa  e sp a ñ o la , hem os em p ren d id o  confiadas en q u e  el p ú S  e ra n , 
p en sa ra  n u es tro s  e s fu e rz o s , y  que h o y  p o r la benevo lencia d e  “ u e s t a  R Z l  
vem os g a  ardoiiados con una h o n ra , q u é  si b ien esp eráb am o s con en tiisia 'uno  no 
c r o m o s  d e  n.ogim  m odo m ere ce r , y  q n e  h a c e  asSm ai á W e s trS s  o j é  ese Óoótó 
esperanzas! fecund izar la h e rm o sa  ílo r de  nuestras

SUMARIO.

E l  p r e m io  á e  g a  r í I d j . - L o s  o i l i s s  <le l a  a t d n  e n  la  K o c h p - 
B d ín a ,  p o e s í a . - E I  í r l w l  d e  N a i l v l d a d . - L a  R « a  ,  p o e s le  -  

B r T i i l a  d e  la  s e m a n a :  A lS o m  d e  L .  V io i . t T * . - E s p l Í M c i « n  d e l  
p l i e g a d e d i b u j o s  r e p i r l i d o  e a  a l  s á a e r u  a w e r i o r . — A d v e r -  
t e a e l a .

7K I.  P H Y H I O  l» l¿  t X  I t l i L O J .

< ¡Q né moDumenlo tao  grandioso!.  esclam aha 
BU hom bre al contem plar la ca ted ra l d e  S tras- 

iliitninada por la luna en  una noche de 
enero de 1 5 4 7 .

‘ C sta mole d e sp ied ra  levantará su erguida 
frente mil y mil a ñ o s , y  cuando se hava  perdi­
do la generación presente y  o tras cien g en e ra ­
ciones m ás. ni una sola p iedra se h ab rá  des­
prendido de sus ángulos.*

\  el hom bre devoraba con sus ojos aquella 
herm osa basílica, y  se  ag itaba en su asiento  de 
piedra como si fuese uii frenético.

«Cien años lo m ás, que puede v iv ir un mortal 
sobre la  tierra , ¡Cien a íio s!... u a d a .. .  nada. 
Pero un m ortal,— prosiguió con voz enérgica de­
jando el a s ien to ,— puede vivir tan to  como ella. 
jLo in ten tarem os!. Y se perdió en la  oscuridad 
de una calle.

F r a -n c i s c a  C a r l o t a  d e l  R i e g o  P i c a .

X  la m añana siguiente un hom bre con traje 
árabe e ra  conducido por la fuerza arm ada ante 
el S llem cister de S trasburgo.

¿Qué hacíais en la calle á  una ho ra  tan 
avanzada de la  noche?—le pregun tó  el magis­
trado.

— N ad a , señor; he llegado á  ia ciudad a la 
caída del so l, y  como al pasar viese á  lo lejos 
las cúpulas de vuestra c a te d ra l, hérne dirijido 
á  ella y  la estuve contem plando.

¿Y no Sabéis que después de 1?. caida de 
la  tarde, tan  solo los ra teros v los esp iritas ma­
lignos discurren por las calles?

— Lo ignoraba, señor; soy estran je ro .
— ¡Estranjero! ¿Y á qué has venido á  S tras- 

burgo?

—A em prender una obra g ra n d e ; á un ir mi 
nom bre, si es posib le , al nom bre de vuestra 
ig le s ia , y  á  vivir lau to  como ella.

— No te  comprendo.
— Q uiero m ed ir, señ o r, la m archa del sol. 

de la luna y  de las e s tre lla s ; qu iero  que d  
bom ba’ pueda con tar uno por uno los pasos que 
can i'na  hácia el sepu lcro , y  quiero que un eco 
peneívante le  d iga en ra e d io r i- s u s  o rg ias , los 
instantes preciosos que lleva sacrillcados al 
p lacer y á  la  c ráp u la ; y  qu ie ro , en l in . . .  hacer 
un  reloj p ara  vuestra  to rre .
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— ¡L-n rc ló j!!!—esclauió el S tlem eisto r, san- 
lifuándose.

—Sí, im relój. ¿Sabéis lo q u e  es un retój? Esla 
máquina tan com ún en el d ia ,  e ra  solo conoci­
da de los árabes en el siglo s i v ;  y  aunque se 
coQtabau acerca de ella cosas prodigiosas para  
aquellos tiempos ignorantes, a tribu ían  los euro­
peos e íto s prodigios á  relaciones tenebrosas de 
msinliele^ con los espíritus m alignos. No hay 
queestranar por lo m ism o, la  sorpresa del m a­
gistrado alcinan  a l  escuchar de boca del estran - 
jero una proposición tan  ¡nes|)crada; a s í es, que 
después de un mom ento de silencio eo  que es­
tuvo contem plando detenidam ente á  su  interlo- 
<^utor, cscU inó paseándose por el tribiiuai:

— ¡Delirio! ¡Delirio! ¡ lo c u ra ! . . .
•— No hay lo cu ra : la ciéneia es infalible.
— llnfalible! ¿Y no h a b rá  algo de sobre­

natural?
—N ada,— le in terrum pió  el estranjero.
— ¿Y cum plirás tu  palabra?
— Sin duda.
— Tu nom bre ...
—-kqui Jhean  B óúrnave , y  en O rien te  Ben- 

Albenzar.
— Pues bien, m aese Jh ean , em prende tu obra; 

~~le dijo uo poco m ás tranquilo .— ¿Necesitas 
®ro? Te se  dará .

— ¡Oro! ¡oro!— esclamó tristem ente B óérna- 
vale  el oro p a ra  un artista?

—Y entonces...
— Lo que yo necesito es gloria : ¿entendéis? 

gloria;—y  siguió m urm urando en tre  dientes.
— Y esa g lo ria ...
—E stá en \ uestra m ano. Q ue mi uorabre se  

grabe en letras de brouce en  la  fachada princi- | 
pal de la basílica y  quedo com pensado.

— T u nom bre se  g rabará .
— ¿De veras? —  pregun tó  B óéinave lleno de 

gozo.
( S e  c o n c i u t r A . )

— —

LOS NIÑOS DE LA ALDEA
E .'i L A  N O U llli-eL 'E iN A .

.Mira, Juan ; diz que  esta  noche 
*iene la  V irgen M ana 
Uu niño que d á  aleg ría ,
«n d  portal de Belén.

.Mira, yo voy á  llevarle 
mis pollos y  mi ovejita; 
llévale tú  la cab rita , 
y  la  palom a tam bién.

Y si m e d iera  la agüela 
nueces, peras, arropía, 
ú  o tra  cualquier chuchería , 
tam bién se la voy á  dar; 
y  tú , llévale los cuartos 
que te regala el padrino, 
y en la redom illa, vino 
si quieres, puedes llevar.

Dice m adre, que  es pequeño 
lo m ism o que los gorgojos, 
que negros tiene los ojos, 
y ios labios de coral; 
m uy rizadito  el cabello, 
y las mejillas dos rosas 
tan  frescas y  tan  herm osas, 
como las de mi rosal.

¡Qué gozo, querido herm ano! 
M añana que es d ia  de fiesta 
m e pondrá m adre com puesta , 
y  al punto vamos á  ir; 
y eu llegando, le darem os 
muchos besos con cariño; 
m as, ¿y á  la  m adre del uiSo, 
qué  le vamos á  decir?

— Y es verdad, ¿qué le diremos? 
— C ualquier cosa, ¡no haya  pena! 
Diz que  la m adre es muy buena, 
y que el padre es San José. 
—¿Hijo de uu Santo?— Si, justo; 
de un Santo que es carpintero . 
— ¿Es verdad? ¡Cuánto le quiero! 
Pnes fru tas le llevaré.

— Hay más cosas; dice m adre, 
que viene ese pequeñuelo, 
nada menos que del cielo, 
á  ser nuestro  Salvador.
Vieue á resca ta r las alm as, 
y con paciencia infioila 
dará  su  sangre  bendita 
por lib rar al pecador.

— ¿Y qu ién  son los pecadores? 
— ¿Quién han de ser? inocente, 
nosotros y los de enfrente, 
y otros que lejos están .
— ¡Caramba! Pues oo sab ia .......
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4 LA  VIO LETA.

roas dinie, ¿por qué pecamos?
— ¡Toma! Porque lo heredam os, 
de una Eva y un Adán.

— Qué malos.'— C abal, m uy malos, 
ella fué la’ m ás liviana, 
porque robó una m anzana.
— ¡Q ué dices! ¿Ella robó?
— Justo , y  al pobre m arido 
se  la  dió, y  el m uy sim plote, 
a l com erla, en e l gañote 
diz q a e  se le atravesó .

— Pues él no tuvo la culpa.
— Que no la  hubiera  comido, 
po rque le estaba  prohibido, 
aquella  fru ta  cojer.
— Ella fué la  m ás bribona, 
que hizo el hu rto , y  nó su esposo:
— Y él por bobon y goloso, 
lo echó todito á  perder.

— Dices b ien .— Y Dios entonces, 
a l m ira r su inobediencia, 
echóles de su preseucia 
y  los m andó á  trabajar; 
y  los dem ás que nacieron 
de los hijos de sus hijos, 
con afanes m uy prolijos 
tienen el pan que ganar.

— ¿Y por ellos trabajam os, 
baga calor ó haga  frío?
— Eso mismo, lierm ano mio; 
por Adaa que  fué un gloton.
— Pues yo le  aseguro , herm ana, 
que si por aqu í anduviera , 
aunque soy chico, le diera 
lo menos un coscorrón.

— Pues ¿y sí yo lo pillára?
¡Qué p iedras le tiraría!
— O tra cosa, herm ana mia: 
dim e: ¿festejos habra?
— Muchos; cuando el niño nazca 
a llá  en Belén e s ta  noche.
— ¿Bajará dei cielo en coche, 
ó  en  un  caballo vendrá?

— ¡Qué coche ni qué caballo!
Lo tra e  la V irgen M aría, 
y ángeles mil á  porfii 
estarán  bailando allí.
— ¿Bailando? ¡Brinco de gusto!
Aquello será un encanto;

m as ¿cómo sabes tú  tanto?
—M adre me lo cuen ta  á  mí.

— ¿Te lo cuen ta?  ¿Y cu án d o , herm ana? 
— Cuando viene nuestra  agüela , 
y  cerca de la candela 
se  ponen las dos á  h ilar.
— ¿Y por qué yo no lo escucho?
— Porque en  el banco tendido, 
le  quedas siem pre dormido 
y le pones á roncar.

— Pues e s ta  noche no duerm o; 
preparo  mi regalito , 
y  m añana tem pranito 
á  Belén vamos los dos.
— ¡Bueno, bueno! ¡Qué ventura!
Deseo que llegue m añana, 
porque tengo m ucha gana 
de ver a l Niño de Dios.

A s a  lÜ A R ÍiV  F r a s c o .

 -----

EL ÁRBOL OE NATIVIDAD.
H I S T O R I A  A L E M A N A .

La g ran  solem nidad de N atividad no es tan
celebrada en n inguna p a r te  con más entusias­
mo que en  A lem ania y en In g la te rra . En esos 
dos países las costum bres patriarca les se  con­
servan poco m ás 6 m enos in ta c ta s , habiendo 
resistido á los nuevos regocijos propios de ese 
d ia  inventados por los poetas y  rom ancistas , á 
quienes desesperaba el an tiguo  prosaísm o, ca­
lificado de tai por ellos, y  adm itidos en nuestra 
m oderna sociedad.

N atividad no es solam ente una fiesta religio* 
s a : ei aniversario  del nacim iento dei Redentor 
es la  fiesta de familia por escelencia , el gran 
d ia  de los regalos, que en  F ran c ia  se celebra 
cl I . de en e ro ; la época tan  deseada por los 
n iñ o s , por los sirv ien tes y  p o r todos los que 
tienen que re c ib ir ; tan tem ida de los que no 
tienen que  dar.

E s este  tam bién ei mom ento de la reconci­
liación un iversal. Todo verdadero cristiano  ol­
vida cu ese d ia  sus ódios , sus animosidade.», 
su s p e u a s ;  y  anim ado de la m ás pu ra  concor­
d ia , d á  el beso de paz á  su enem igo.

Las disensiones in testinas se  estinguen  ea 
cada familia el 2 4  d e  d ic ie m b re , reinando 
en tre  sus individuos en la célebre Noche-
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Buena la m ás ín tim a y dulce fraternidad. Los 
*ni¡güs, los sim ples conocim ientos, los estran - 
jeros m ism os, al saludarse en  su  encuentro, 
om biao en tre  sí aquellas palabras que el Evan­
gelio pone en  boca de los pastores cuando 
vieron b rilla r la estre lla  que les a tra ía  hacia 
Belén; t¡E I Salvador ha nacido! ;Ya la  estrella  
se vé en el horizonte!»

En las villas y  en las ciudades de Alemania 
y de Ing la te rra  no hay casa donde no se  cele- 
i*re la solemne f ie s ta , poniendo el á rbo l de 
I*4 lividad.

La \isp e ra  del g ran  d ia , el 2 4  de diciem bre, 
'■DO de la  familia internándose eu  el bosque más 
®ercano corla por el pié un lierno v lozano a r- 
l»l¡lIo, las más veces un pino, ó bien u u  acebo 
^e verde follaje. E ste  árbo l, puesto en  uua caja 
{sotada de verde, se  coloca en el centro de la 
principal habitación de la  c a s a , generalm ente 
Aquella adonde se tienen las reuniones de noche; 
ifespues cuando los niños se re tiran  á  dorm ir, 
** ponen eo  las ram as del árbol m ultitud de pe- 
íoeñas b u jía s , y  un g ra n  núm ero de regalos 
®ás ó m enos ricos, según  la posición social de 

familia.
A media noche se  encienden las lu ces , se 

oftspierta á  los n iños y se les in troduce en la 
■ l̂a, á  donde el á rbo l d e  N atividad se supone 
‘aber nacido en tanto que ellos dorm ian. Euton- 

fes empiezan los gritos de júbilo y  de sorpresa 
al espectáculo de la b rillan te  iiumiDaeion, que 
'tesem a un magnilico golpe-de vista.

D espués, cuando los jóvenes héroes de la 
®*sia se han ám pliaiueute satisfecho adm irando 
*íuellas m aravillas, un  individuo-de la  familia, 
*8si siem pre el abuelo ó la  persona de más 

coje uno por uno los frutos sobrenatura- 
^ d e l  árbol encantado distribuyéndolos entre 

ü iños, principiando por el más pequeño. 
'“Ida uno recibe con su aguinaldo una pequeña 
*focuciou adaptada á  su  edad y á  su inleligen- 

donde se le  hace com prender que el Niño 
*sus ha sido el portador de aquellos regalos, 

*'*nifeslándoles que cesarían  sus liberalidades 
*1 año siguiente si con su  aplicación y virtudes 

8e baciau dignos de ellas.

Esta cerem onia term ina con la cena iradi- 
'^'Onap hácese después la p legaria  eu com ún , y 
'sd a  uno se  re tira  lleno de las m ás dulces

ilusiones á  buscar en su  lecho un sueño hetié- 
(ico y reparador que corone la inalterable dicha 
de la feliz y  celebrada N oche-Buena.

En A lem an ia , sobre to d o , no hay  pobre 
aldeano que no plante su  árbol de Natividad, 
poniéndole con toda la suntuosidad que le per­
m iten  sus recursos. P a ra  ello se  im pone sacri­
ficios, economiza largo  tiem po an tes, y  al llegar 
el gran  d ia  las pobres gen tes olvidan en veinti­
cuatro bo tas sus m iserias de todo el año, reco- 
jiendo p ara  el triste porven ir en aquellos mo­
m entos de júbilo una  porción de recuerdos 
dulces y  agradables.

E ra  el 2 4  de diciem bre del año  de gracia de 
1760  en  que  se p reparaban  á  celebrar el 
dichoso an iversario  en una hum ilde casita situa­
da sobre la esp lanada de la  g ran  floresta de 
Salzboiirg . A llí hab itaba  un pobre gu ard a  lla ­
mado Francis S teuben ; este  hab ia  ido por la 
m añana á la selva á  cortar un herm oso pino 
del N o rte , cuyas hojas afiladas y  puntiagudas 
como a g u ja s , estaban coronadas de una linda 
m anzanila resinosa. Una docena de pequeñas 
bujías estaban d ispuestas artísticam onle en el 
fo llaje, de la m anera m ás conveniente para  
producir uu efecto raájico. El honrado padre de 
fam ilia hab ia  llevado p ara  obsequiar á  sus 
hijos una caja con cierto  núm ero de esos ju g u e ­
tes que fabrican en N urem berg  con las m aderas 
de la  S elva N e g ra , y  que se venden en  P aris 
con e l nom bre de ju g u e tes  de A lem ania.

(5<

A  LA  SE .N O R IT A  ÜO-Na P A tílT T A  L L A Ü B É S , 

A u a c re ó a llc u .

Yo he visto una rosa 
nacida en  la s e lv a , 
tan  pu ra  y fragante 
que  gozo dá verla .

Los céfiros blandos 
su tallo doblegan, 
los vientos furiosos 
sus hojas respetan .

Su rayo  prim ero 
la au ro ra  le lleva,
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le env ía  el rocío 
su go ta  p rim era .

A rbustos cobijan 
con som bra que a legra  
la rosa de mayo 
del sol que  la quem a.

Las brisas sonoras 
su  cáliz refrescan, 
las fuentes cercanas 
sus aguas Je prestan, 
y  vive la  rosa 
m ás pura y m ás fresca 
que vióse en jard ines, 
que viüse en praderas.

Zagalas graciosas 
lucirla quisieran 
en  trenza dorada 
un dia d e  fiesta.

Pastores llevarla 
á  Filis anhelan , 
por darle  segura 
de am or una p ru eb a ; 
un beso, mil besos 
y o  darla quisiera,
¡tan bella es la rosa 
nacida en la s e lv a .’

M a d r ig a l .
Iba Filis herm osa 

tendida su dorada cabellera , 
tras una m arip o sa , 
que chupaba uua rosa, 
la del m ás grato  olor de la p radera .

•Mientras que descuidada 
con su ligero pié F ilis corría, 
cayó y quedó abrazada  
con la rosa encarnada 
y el color la  robó que  la tenia.

P e d r o  A í it o s io  T u r r e s .

R EV IS TA  DE LA SEMANA.

A lb t t M  d e  L .4  V I O L E T A .

;La Noche-Buena! ¡La Noche-Buena!
S an ta  palabra que regocija los corazones.
Si yo me propusiera hacer aqu í una dis<>rta- 

cion filosófica, em pezaiia  asentando que la  pala­

b ra  N oche-B uena  tiene una etim ología de sup^ 
rior sublim idad.

Pero no estoy por entrLstecer á  las amabi» 
lectoras de L a  V i o l e t a  ,  y  como mi deber es 
hacer una R ev is ta , prefiero acom odarm e á ¡as 
circunstancias ac tua les y  sacar a lgún partidi 
del buen hum or que  m e dom ina en estos mo­
mentos.

¡La N oche-B uena!

¿No es por ven tura  uu bello m onstruo y uo 
m onstruo feo en esta  bienaventurada tierra de 
los garbanzos y del tu rrón  de Gijooa?

En dos solas épocas dcl año  me siento vo col 
mas felices dispo.siciones para asa lta r e í  sobe­
rano banquete de la inm orU lidad.

Una es la de Navidad.
O tra es la d e  la Resurrección de Jesús.
En la prim era me siento inspirado al coUim- 

b rar en lontananza la.s p irám ides de dulces de 
la Plaza M ayor j  los besugos de ios maragatofc 

Mis composiciones en esta  época suelen stf 
MCHipre del género  bucólico, g én ero  apreciabl» 
que  DO le c-onoceria hoy ei mismo Gareilasfl, 
porque las égfogas que  fabrica son admirable- 
m ente realistas como un vosbeef de casa de 
Uhardy.

En la segunda época me siento  inspirado por 
la  resurrección de las flores, que  suele coexistir 
con la del Crucificado.

En esta  época mis composiciones tienen  tanto 
am biente como el alm izcle ó  como las rosas de 
A lgaoíflam .

Siem pre soy niño p a ra  ado rar á las llores. 
D ire h : ¿A qué  conduce esto?

. .Muy sencillo , estoy trazándoos mi caráctw : 
porque m e parece que  el revistero es en  tod» 
regla un carácter.

V oliiendo á  la N o ch e-B u en a , rep ito  con I* 
fruición m as edificante, que es un a leg re  móns- 
truo del que m uerde  la hum anidad con ciert» 
especie de furor cauibalesco.

T  es m uy ju s to . ¡P obre  h u m an id ad ! ¿N o h» 
de tener el derecho de m order a l m onstruo uno^ 
cuantos días, cuando cien niónstruos la  muerden 
á  eila á todas horas?

N ada, n ad a ; seam os felices y  bendigam os* 
la Providencia.

l.enareraos bien aquella noche v nos ircim '' 
á  oir la .Misa del dallo .
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LA  VIO LETA.

Esto liene c t  m érito de ser adorablem ente 
«ofortable y  m uy español.

;La Noche-Biiena; ¡La Noche-Buena!
Cantad, cantad villancicos en loor de la  V ír- 

PCQ. que y a  lloverán  aguinaldos.
;EI aguinaldo!

Esta pa lab ra  me produce la a il'erecía: la len - 
cariño porque es española de pour snng, 

me a taca  al sistem a nervioso.

Transijo con ia a lgazara  inferna! que forman 
tam bores de los inuchachos. y  con los con­

ferios de violon de las m urgas, y  con los can- 
'*sde moscardón de los aguadores asturianos, 
y con ios gritos de los b o rrach o s , y  con el 
Estruendo de esas m uchedum bres que se agitan 
*“̂3 y a llá  en sordo torbellino, como la ola 

se ensancha y se em bravece; pero  ¿con 
'I iguinaldo?... Jam ás.

La razón es m uy senc illa : el agu ina ldo  es un 
*esinato im placable de nuestros pobres bolsi- 

es la  pulm onía de nuestros chalecos.
Yo qu isiera h u ir de la Babilonia en estos 

p ero  ¡es tan bella aqu í la  N oche-B uena!

Sin em bargo , es m uy sensible que ua hom - 
^ q u e  no pide aguinaldo tenga que darlos á 

« fu e rza .
T q u e  no vale hacerse  el sueco.
Tn periodista, por e jem plo , tiene comproiiii- 
iniiirescindibles.

Necesita recibir la  ta rje ta  charolada d e  los 
«^líiodadores de los teatros.

Estos piden el aguinaldo de una m anera  aris- 
|*«fática. ¿Y cómo se les lia de negar cuando 

proveen á  uno de butacas todo uu año? 
Necesita d a r aguinaldo al mozo de Ja redac- 

siquiera por las veces que le sirve  cale. 
Necesita darle al sereno , en g racia  de las 

^ e s  que le abre  la puerta  cuando vuelve d e ... 
«Redacción.
 ̂ Necesita darlo  á  su  am a de l la v e s , es decir, 
su [actotum , siquiera por las veces que  le 

^ T e g l a  los papeles de su bufete.
Necesita darlo  al a g u ad o r, siquiera porque 
6 ha de pedir con el siguiente d itiram bo :

. " S e ñ o r i tu . . .  ¡Q u é  lionitu papelucu escri- 
^  V . !

Eiiera de eslos aguinaldos de rigor, hay otros 
“u pueden figurar eu el catálogo de im previs- 

y otros que ü g u rau  en  el catálogo de reserva.

¿Y cómo conjurar la borrasca que se arm a 
PG eslos momentos contra  uuestros chalecos? 

Pni mi parte  m e llamo andana.
No puedo d a r  m ás aguinaldo que la siguiente 

redondilla del difunto H arlinez  de la R osa:

Aquí yace !). M atías,
H om bre que no e ra  tacaño,
Porque daba  en lodo el año 
Pascuas, pésam es y  dias.

E scrita  de mi puño y le tra  se la be endosado 
á la criada de mi casa p a ra  que se  1.a presente 
a i que llegue.

Por lo dem ás, ¡viva la Noche-Buena!
¡Qué herm osa está  la P laza  .M avor! ¡Q ué 

bonitas especies se ven allí!
Aquel baróm etro sulrc que es una m aravilla, 

tan to  como baja el de los bolsillos de los m ari­
dos, de los papas y d e  los am antes.

— Cómpram e un nacim iento de dulce seco, 
papá.

— Y á m í otro.
— Y á  m í otro.
— Y á m i una cucaracha de m azapan.
— ¡Diablo! queréis tres nacim ientos y  una c u ­

ca rach a ... no es poco pedir.
E sta  com edia es frecuente en tre  un papá y 

cuatro angelitos.

— Te suplico, loocencio, que  rae com pres uua 
serpiente de turrón de a lm e n d ra s ... sin ella no 
podré oír m isa la Noche-Buena.

— Te la com praré, C ándida, te la  com praré.
E sle sa inete  tiene lu g ar en tre  dos cónyuges.
En cuanto  á  lo que pasa en tre  dos am antes, 

solo podemos decir que la Dulcinea no habla 
por pudor, se  con ten ta  con a rro ja r m iradas 
.«ignificativas sobre las cajas de dulces: su don 
Q uijote, que no pierde el m ás mínimo de sus 
movim ientos, com prende su deber y  la com pra 
tres docenas y m edia de corazones atravesados 
co D  flechas.

No os asustéis de esos co razones ... ¡son de 
pasta!

En fin; esto es delicioso, magnífico, espansivo.
¿Quién dijo m iedo? Lancémonos al g ran  

banquete .
Se debe festejar la N oche-Buena. ¿Lo en ten ­

déis? La .N'oclie-Buena; hablo en singular, p ru e ­
ba de que eu  la  vida biiiiiana entran poca» en 
libre.
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8 LA  V IO LETA .

A cordándom e de esto y  restregándom e las 
mano.s con a leg ría , siqu iera  p ara  preservarlas 
del frió, no puedo meuos de b en d ec irá  la  Noche- 
B uena.

¡Bendita una  y mil veces, á  pesar de las pul­
m onías que proporciona, de ios cólicos y de las 
turcas en grado máximo!

¡B endita sea, á  pesar d e  su ruido infernal!
¡Bendita, á  pesar de su m ortífera tem peratura!
N a d ó  CrUlo en e lla , y  desde entonces es un 

hernioso cendal que  enjuga m uchas lágrim as.
¡Ay! Lo peor es que pasa pronto.
Y sin em bargo , no qu iero  dejarla pasar sin 

pp.rodiar'iinos versos de uo sé que au to r:

Bien h ay a  la N oche-B uena, 
Que ella vuelve si se vá;
Pero  cuando yo m e vaya 
No podré volver jam ás.

De tea tros solo podemos d a r  cuen ta  del éxito 
de la  ob ra  pósturaa del m alogrado Larrea  titu­
lada E l am ur y  el am or propio .

Se estrenó en el Príncipe el miércoles últim o 
á  beneficio de ta  v iuda é  h ijas de aquel av en ta ­
jad o  poeta.

L a obra póslum a de L arrea  es aceptablr. 
por la Imndad de su  pensaraieolo, y  sobre lodo 
por la corrección y fluidez con que  está  escrita .

T iene chistes de buena ley y situaciones de 
ba.-taiile efecto que revelan  lo bien que conocía 
el a rte  dram ático su infortunado autor.

Los carac té res no están muy acab ad o s; pero 
resa lta  en toda la  obra una  sencillez encan ta­
dora, que  refleja más de una  vez los sentiniieu- 
tos de un alm a delicada y generosa.

Al concluirse la representación un nutrido 
aplauso Mamo al palco escénico á  los actores.

El público correspondió unánim em ente á  las 
esperanzas que abrigábam os.

La em presa de! P rincipe m erece uu voto de 
aplauso por haber hecho e s ta  ob ra  á  beneficio 
de una  m adre y de una  fam ilia desolada, que 
eo medio de su orfandad han  encontrado el 
dulce consuelo de ver honrada la m em oria del 
sér querido que las ha abandonado en la  flor de 
su  v id a , cuando el horizonte de su  carre ra  de 
au to r se  presentaba m ás risueño.

L arrea  no ha dejado solo uua herencia de 
lágrim as á su  fam ilia , gracias á  la  em presa del

P rícc ip e : reciba, pues, su d irec to r nuestra  cor-| 
d ial enhorabuena.

En el próxim o n ú m e ro  hablarem os delo»| 
estrenos de N avidad.

Se preparan ; en el Principe una comedia Ira-! 
diicida del francés, por la  ta rd e ; y  por la noche,! 
otra arreg lada sobre P a p iílo n s , d e V ic to r ia j 
Sardou , por el S r. O rtiz de P inedo.

En V ariedades pondrán por la ta rd e  E l  
plicio de T ánta lo , com edia original del S r. 
sales, y  ¡lor la noche L a  Corle d e  los Milagro 
original del S r. Picón.

Ya nos ocuparem os de es ta s  obras. Entr 
lan ío  nos despedimos de nuestras am ables 
toras con la frase de o rd en an za ; *

¡Felices Pascuas!
L e a n d r o  A n g e l  H e r r e r o .

E ip lic a c io D  d e l p lie g o  d e  d ib ty o  « p ie r e p a r t im M e i  
e l  DÚzDf?ro a o W rio r .

Números I y  á ; cuello y  puños bordados á b j 
iuglesa.

Id . 3  y  4 ; gorra  de niño bordada al pasado j 
á  festón.

Id . 5  y  6 ;  cenefas bordadas al pasado í j  
m imelo.

Id . 7 y  8 ; dibujos d e  trencilla  p a ra  trajfl 
de niño.

1(1. ‘J ;  dibujo de trencilla.
Id . 1 0 ; babero para  niño de pecho borda 

al pasado y festón.
Id. I I ;  pun ta  de pañuelo bordada á  festoB
Id . ! 2 ;  cenefa para  enagua.
Id . 1 3 ; dibujo de trencillas p ara  abrigos.
Id . 1 4 ; punta de pañuelo bordada al pasa 

y festón.
Segundo lado; es un lindo patrón de cuerp 

m ontado, de íaiiiaño n a tu ra l; form a pun ta  ¡x 
delante y por d e trá s , y son los últiraam eiib 
adoptados por la moda como hechura  la uiíM 
elegan te .

ADVERTENCiA.
Con este numero regalamos á nuestras sascritot 

el retrato de nuestra directora.
Por todo lo lio 6rm«do . 

ta  ZHrecioro, FaDaTIKa Saez de Melga».

Editor propietario.—VALENTIN Melrar.

MADRID: 1862. — lajpr^ní j  de BCanlel de Rojas» I 
de los OuDsejas, 3 , priacipal. ^
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